
 
 

 
 
 

 
 
 
 

Constancio C. Vigil 
 
 
 

Tomás y los bueyes 
 
 
Para que sus hijos fueran buenos, no solo con el prójimo, sino también con 
los animales que les dan sus energías, les refería el anciano el cuento de 
«Tomás y los bueyes», que es así: 
Tomás era un labrador que poseía dos bueyes, con los que araba la tierra, 
Era ingrato con ellos, no los trataba con las debidas consideraciones, pero 
se corrigió de esta fealdad moral tan grande gracias a un sueño que tuvo. 
Estaba una noche profundamente dormido, cuando soñó que los bueyes 
entraban en su pieza. Sin poder moverse, los veía avanzar hacia su cama. 
Con la lengua se secaban las narices empapadas por la lluvia. 
Sentía Tomás como si los cuernos le cosquillearan en el vientre y que 
podían clavárseles en él, por lo cual no se movía, no respiraba casi y se 
mantenía tendido boca arriba, apoyado en los codos, con el cuello estirado, 
inmovilizado por la sorpresa y por el miedo. 
Nunca había oído decir que los bueyes, y menos de noche, entraran en una 
casa. Si lo hubiera sospechado, los habría dejado atados. 
El más viejo, el barcino, habló. A Tomás le pareció muy natural que el 
buey hablara. 
—¡Llueve! dijo el barcino en un quejido. Tú duermes calentito y nosotros, 
tus compañeros de trabajo, descansamos sin techo sobre la tierra fría y 
empapada. 
—¡Qué malo eres, Tomás! —mugió el buey negro, tan dolorosamente que 
sus palabras recorrieron como un escalofrío, desde la nuca a los pies, el 
cuerpo del labrador. 
Movieron ambos bueyes la cabeza, cual si adoptaran una decisión. 
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Entonces el buey negro se dirigió hacia la cama con malas intenciones... 
Tomás escondió la cabeza debajo de las cobijas y se mantuvo así, con los 
ojos cerrados, hasta que despertó de la tremenda pesadilla. 
Al día siguiente, Tomás empezó a construir un abrigo para que en él 
pasaran sus bueyes las noches del invierno. 
Les dio techo, los alimentó mejor y nunca más los pinchó para que 
anduvieran aprisa. 
Les hablaba lo mismo que si fueran personas. 
Y los bueyes lo miraban con ternura y trabajaban cada vez con más ahínco. 
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Súmese como voluntario o donante , para promover el crecimiento y la difusión de la 

Biblioteca Virtual Universal  www.biblioteca.org.ar  
 
 

Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite 
el siguiente enlace. www.biblioteca.org.ar/comentario  
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